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&mos herederos, pero ignoramos de que somos 
precursores,, manifest6 el presidente del Gobierno es- 
pañol, Felipe Gonzdez, en su discurso ante la Cumbre 
de la Conferencia de Seguridad y CooperaciQ en EWO- 
pa (CSCE) que se celebr6 en París del 19 al 21 de 
noviembre de 1990. Para el anfim6n, Francois Mitte- 
rrand, en Europa cctodo debe volverse a pensarn. MEU- 
ropa pide un nuevo comienzo*, seilal6 el documento 
frnai.de h reuni6n, la Carta de París para una Nueva 
Europa. 

El pasado 

Pensar sobre el futur0 de la CSCE, implica pararse a 
reflexionar sobre c6mo se lleg6 hasta aquí, ccla primera 
vez en la historia en que asistimos a una mutaci6n en 
profundidad del paisaje europeo que no sea la conse- 
cuenaa de una guerra o de una revolua6n sangrientan, 
en palabras de Mitterrand. La CSCE naa6 de diversas 
propuestas sovieticas, que recogi6 el Pacto de Varsovia, 
primero en 1966 y posteriormente en 1969, en el Lla- 
mamiento de Budapest. Las negociaaones principales 
arrancaron en el verano de 1973 para desembocar el 1 
de agosto de 1975 en la fuma del Acta Final de Hel- 
sinki, donde se celebr6 la única Cumbre anterior a la de 
París. 

Durante todos estos años, la CSCE no ha sido una 
institua6n, sino un proceso sin estructuras fijas. Se han 
celebrado conferenuas de revisi6n, entre ellas la de Ma- 
drid, y muy diversas reuniones de cardaet monoflico 
o especializado. Partiendo de la inadencia del Acta 
Final en loS derechos humanos, se formaron en 10s 
países del Este grupos de seguimiento y estados de 
opini6n que probablemente contribuyeron a aear la 
situaci6n que llev6 a los campios de diverso calibre en 
esa zona del mundo. 

La CSCE, hija tardía de la distensi6n, pervivi6 a la 
segunda guerra fi-ía que sigui6 a diversos acontecimien- 
tos como la invasi6n sovietica de Afganistiln, la imposi- 
a6n de la ley marcial en Polonia y el despliegue de los 
euromisiles. En esos difíciles períodos fueron 10s euro- 
peos los que consiguieron hacer pervivir e induso avan- 
zar el proceso de la CSCE. 

Fin de la guerra fría 

Ahora, la guerra fría ha terminado. La dedaraci6n 
conjunta firmada en París por los 22 -Alemania es ya 
una- integrantes de la OTAN y del Pacto de Varsovia 
es su acta de defunci6n, induso su inexistente tratado 

135 

PP 



u NUEVA EUROPA 

de paz. La Carta de París, susaita por 10s 34 paises de 
la CSCE, es el acta de nacirniento de la Nueva Europa. 
<<La era de la confrontaci6n y de la divisi611 en Europa 
ha terminado (...). De ahora en adelante nuestras rela- 
ciones se basarán en el respeto y en la cooperaci6nn, 
sefiala este texto. uYa no somos adversariosn, dedaran 
los 22. uLa seguridad es indivisiblew y ala seguridad de 
cada uno en sus paises esta indisolublemente ligada a la 
de todos 10s Estados participantes en la CSCE*, se aña- 
de. Es el triunfo del viejo concepto propuesto por 10s 
socialdem6cratas demanes de la useguridad comparti- 
d a ~ ,  lanzado hace ya años y hoy relevado por el de 
useguridad cooperat iva^. Estos términos se reflejan 
tambih en el Acta de París, cuyos 34 fumantes se 
comprometen a relaciones amistosas entre ellos y fijan 
el principio de la. libertad en materia de seguridad: 
 recono oc em os plenamente a 10s Estados la libertad de 
escoger sus propios acuerdos en materia de seguridadn. 

No son s610 palabras. Los 22 paises miembros de las 
dos alianzas suscribieron por primera vez un Acuerdo 
de desarme convencional en Europa con estricta5 medi- 
das de verificaci6n de sus términos, que supone la re- 
ducci6n de unas 100.000 piezas (carros de combate, 
vehiculos blindados, artilleria, helic6pteros de ataque y 
aviones), 10 que viene a imposibilitar un ataque por 
sorpresa. 

MCtodo y principios 

La CSCE es, como senciliamente la describe Mitte- 
rand, unos principios y un metodo. El mdtodo es por 
una parte el del consenso, que implica que cualquier 
país participante, por pequefio que sea, puede bloquear 
todo acuerdo general, y por otra parte una divisi6n de 
los temas por ucestosm, los de seguridad, derechos hu- 
manos y cooperaci6n econ6mica. 

En cuanto a principios la Carta de Paris reafuma la 
validez de 10s diez que formaban el coraz6n del Acta 
Final de Helsinki: 1) igualdad soberana y respeto de 
los derechos inherentes a la soberania; 2) abstencidn de 
recurrir a la amenaza o al uso de la f u m ;  3) inviolabi- 
lidad (que no inmutabilidad) de las fronteras; 4) inte- 
gridad temtorial de 10s Estados; 5) arreglo de las con- 
troversias por medios pacíficos; 6) no injerencia en los 
asuntos internos; 7) respeto de'los derechos humanos y 
de las libertades fundamentales, induida la libertad de 
pensamiento, conciencia, religi6n o aeencia; 8) igual- 
dad de derechos y libre determinaci6n de 10s pueblos; 
9) cooperaci6n entre los Estados; y 10) cumplimiento 
de buena fe de las obligaciones contraídas se@ el 
derecho internacional. El Acta de Helsinki no tiene 
cardcter juridico de tratado. 

La Carta de París ha venido a añadir oms grandes 
principios contenidos en sus dos principales capitulos 
<<Una era de democracia, de paz y de unidadn y 
~Orientaciones para el futuron. Insisre en 10s derechos 
del hombre, en la democracia y en el Estado de dere- 
cho, para 10 que, entre o m  cosas, se compromete a 
celebrar peri6dicamente elecciones libres. Se afirma que 
<<la libertad econ6mica, la justicia social y la responsa- 
bilidad medioambienml son indispensables para la 
prosperidadn. ~Nuestro objetivo común es desarrollar 
las econornías de mercado con vistas a un crecimiento 
duradero, prosperidad, justicia social, desarrollo del 
empleo y &liz&6n racional de los recursos econ6mi- 
cosn, precisa el texto. Se manifiesta la necesidad de 
continuar apoyando a los países democráticos en transi- 
ci6n hacia el &tabledmiento de la economia de merca- 
do y la aeaa6n de una base para el crecimiento econ6- 
mico y social autosostenido. El presidente de la 
Cornisi6n Europea, Jacques Delors, y el primer minis- 
tro holandés, Rud Lubbers, defendieron la instauracidn 
de una Comunidad Europea de la Energia. Se hace 
tambidn hincapid en la protecci6n del medio ambien- 
te y, en un capitulo fundamental para Europa, de la 
cultura. 

Una cuesti6n esencial de cara al futuro papel de la 
CSCE es la defensa de los derechos de las minorías 
nacionales: ccAfumamos que la identidad étnica, cultu- 
ral, lingiüstica y religiosa de las minorías nacionales 
sed protegida y que las personas pertenecientes a mi- 
norías nacionales tienen el derecho a expresar, preservar 
y desarrollar libremente esa identidad sin discrimina- 
ci6n alguna y en plena igualdad ante la Leyn. El texto 
menciona el derecho a la libre determinaci6n de 10s 
pueblos afumado en el Acta Final de Helsinki, y ude 
conformidad con la Carta de las Naciones Unidas y con 
las normas pertinentes del derecho internauonal, in- 
duidas las referentes a la integridad temtorial de los 
Estados*. En este contexto, Espaiia ha venido presen- 
tando como buen ejemplo el de su sistema de autono- 
mias. 

Instituciones 

En otro orden de cosas, la CSCE ha decidido dotarse 
de una mayor estabilidad e institucionalizarse en un 
grado mínimo, propio además de su falta de conaeci6n 
juridica. Para ello los jefes de Estado y de Gobierno 
celebra* reuniones cada dos' años, la pr6xima será en 
Helsinki en 1992. Los ministros de Asuntos Exteriores 
se re& en Consejo al menos una vez al año. La 
primera reuni6n está prevista para junio de 199 1, en 
Berlín. Este Consejo está destinado a convertirse en el 



EL RENACER DE LA CONF 'ERENCIA DE SEGURIDAD Y COOPERACION EN EUROPA 

centro del mecanisme de consultas políticas en el mer- 
cado CSCE. Además se celebrarh las reuniones que 
sean necesarias de altos funcionarios. Una pequeña se- 
aetarla, con sede en Praga, servirá para coordinar estas 
actividades. 

Además,. se aea un Centro de Prevenci6n de Con- 
flictos, con sede en Viena. Durante su fase inicial ten- 
dcá como actividad principal apoyar las medidas de 
confianza y seguridad establecidas en el marco CSCE, 
como las consultas sobre las actividades militares no 
habituales y el intercambio anual de informaci6n mili- 
tar, sirviendo tambidn como centro de una red de co- 
municaciones. La Carta precisa que este Centro podria 
asumir en el fumo otras funciones, entre eilas, y muy 
principalmente, la de poner en marcha procedirnientos 
de conciliaci6n en caso de discrepancias entre dos o 
varios Estados. Mijail Gorbachov induso contempl6 la 
conversi6n en un futuro de este Centro en un Consejo 
Paneuropeo de Seguridad. Aigunos han contemplado 
la posibiiidad de establecer, al modo de las Naaones 
Unidas, fuerzas de mantenimiento de la paz. Se aea 
tambidn, en Varsovia, una oficina de elecciones libres 
para servir de punto de contacto o intercambio de in- 
formacidn en esta materia, y se instaurard una Asam- 
blea Parlamentaria. 

Utilidad 

La CSCE se ha convenido asi en una pieza bkica 
-¿cimiento o tejado?- del nuwo orden europeo en 
formaci6n, Ilámese éste Casa Común o Confederacih. 
Ha resultado y resulta especialmente útil por varias 
raones, para empezar por su cardcter de proceso wolu- 
tivo y su mdtodo, que sirve ya para inspirar esquemas 
similares pero desde luego no iguales en otras feas, 
como por ejemplo el Mediterráneo. En la CSCE ade- 
más participan los Estados Unidos (y Canadd) y la 
URSS, 10 que la convierte en punto de encuentro. jLe 
interesa a la URSS que los EE.UU. sigan siendo una 
potencia europea? Por el momento, y éste puede ser un 
momento largo, la respuesta debe ser positiva. 

En la CSCE entran todos 10s Estados europees, gran- 
des y pequefios, salvo, por el momento, Aibania, que 
asisti6 como observador al encuentro de París. Cuesti6n 
delicada es c6mo incorporar a posibles nuevos (o anti- 
guos, según se vea) Estados que se aean en Europa 
como consecuencia de 10s cambios en curso, como por 
ejemplo 10s tres báiticos, presentes en París pero que 
Gorbachov se neg6 a dejar entrar en las salas de las 
reuniones. Los dirigentes de Polonia y Suecia habian 
&do su ingreso en la CSCE. Pero todo cambio en la 
CSCE requiere el consenso de los participantes, indui- 

da, widentemente, la URSS. En otro orden de cosas, 
no cabe olvidar el interés de Jap6n por arociatse de 
alguna manera al proceso CSCE. 

Ahora bien, también hay que indicar 10 que la CSCE 
no es. La CSCE no es actualrnente un sustituto de la 
OTAN -no aene ni el mismo grado de consenso inter- 
no ni puede tener lm mismos instrumentos-, peco la 
OTAN tampoco es un sustituto de la CSCE. Hay que 
recordar que Europa del Este est6 ccfuera de la zona, 
del Tratado del Atlhtico None. La CSCE no puede 
sustituir a la Comunidad Europea, la pieza más inte- 
grada y más aeadora de estabilidad de toda la arqui- 
tectura europea. Debe complementarse además con el 
Consejo de Europa, instituci6n de nuwo en ascenso. 
Para todo ello, la institucionalizaa6n de la CSCE debe 
quedar por ahora limitada. La CSCE tampoco debe ser 
la ONU europea. 

¿CuAI es pues el papel que le corresponde a la CSCE? 
Debe servir tambih como marco general para canali- 
zar las tres transiciones que se dan en Europa del Este y 
que influirh también en Europa occidentai: la transi- 
a6n econ6mica, la transici6n política y la transici6n de 
la seguridad. 

La CSCE tendd un papel central a la hora de frenar 
las consecuencias negativa de algunos posibles renaci- 
mientos de nacionalismos, especialmente en la Europa 
central y oriental, verdaderos focos de inestabilidad en 
el Viejo Continente. ((Necesitamos un marco de estabi- 
lidad para acoger 10s cambios que se están produciendo 
en Europa y amoniguar sus desajustes. Por el10 debe- 
mos evitar cualquier tentaci6n que nos conduzca haaa 
nacionalismos exacerbados*, manifest6 Felipe Gonzsl- 
lez, mienaas Mitterrand avisaba: ccEuropa ha pagado 
caro el saber que no se juega impunemente con las 
frontecas,. El Acta de Helsinki, desde este punto de 
vista, ratific6 si bien no la existencia de las fronteras 
existentes sí su inviolabilidad. Una frontera ha cambia- 
do ya o mejor dicho ha desaparecido: la interalemana. 
Pero éste ha sido un proceso ejemplar desde el punto de 
vista del respeto a la legaiidad y a fa paz. 

En primer lugar, y cada vez más, la CSCE va a servir 
para fomentar la cooperaci6n y gestionar el desarme y 
el control de armamentos en Europa, especialmente 
cuando desaparezca de hecho o de derecho el Pacto de 
Varsovia. La CSCE aea así el marco de seguridad coo- 
perativa y ofrece tambidn un marco de seguridad gene- 
ral para los países que se queden sin alianza, pues por el 
momento, aunque el Pacto de Varsovia desaparezca, 
queda descartado que se amplíe la OTAN. 

Conclusiones 

París estaba engalanado, pero sin embargo no fue 
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ésta ocasi6n para triunfos. Si una de las palabras que 
más se repiren en el Acta de París es ccesperanzau, la 
marca del realismo vino de la mano de la crisis del 
Golfo y de los problemas que traían los dirigentes espe- 
cialmente del Este en sus carteras. Mijail Gorbachov 
utiliz6 esta tribuna para avisar del riesgo de ubalcaniza- 
u6nu o ulibanizaa6nu -nuwo término más apropiado 
a este fmal del siglo XX- de regiones enteras, aeando 
el peligro, de revisarse el mapa del Viejo Contienente, 
de que Europa ccvuelva a epocas de triste memoriau. 
Varios dirigentes del Este pidieron ayudas urgentes a 
Ocadente, y se dieron avisos contra la tentaci6n de 
sustituir el muro de Berlín por un nuwo muro, esta vez 
econ6mico y tecnol6gic0, entre el Occidente desarrolla- 
do y un Este en ahis. 

La CSCE ha demostrado en París que ha sido útil, 
pero tiene ahora que demostrar que París no es el fmal 
de su historia sino un nuwo comienzo. El10 10 puede 
hacer witando que se produzcan aisis o interviniendo 
en su gesti6n en caso de que éstas estallen. Su objetivo 
es avanzar haaa un sistema paneuropeo de seguridad 
-o, como se ha dicho, una comunidad paneuropea de 
paz- y no competir con o m  instituaones existentes. 
En todo caso la *síntesis institucional* en Europa ven- 
d d  más de la mano de los hechos que de las grandes 
declarauones. La CSCE, para tener dxito, debe ser mo- 
desta, concretarse y limitarse. No puede ser10 todo pues 
de otro modo se convertida en 10 que el semanario 
britanico The Economist calific6 de un club en el que 
hasta Groucho Marx podria haber ingresado. 




